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,Desde este punto de vista, declara Brunetie­
re, la Leyenda continúa la labor de Los cas­
ti9os .» 

Es en la Leyenda donde mejor se descubre I• 
imposibilidad de recoger y depurar su inspira­
ción, de proporcionarla, de guiarla, que pade­
ce Víctur Rugo. Más que nunca, se hincha y 
echa ramazón en la Le,yenda. Enfermedad de 
gigantismo, bien poco francern, más bien es­
pañola del tiempo barroco. Asusta, por lo am­
plio, el programa de la Leyenda. Verdad es, y 
debe proclamarse, que ni Balzac, en La come­
dia lntmana, ni Zola, en sus Rougon, dejaran 
de proponerse vast!simos desarrollos. La Suma 
de la Edad Media ;toma otras formas, persis­
tiendo. Toda la humanidad, contenida en uoa 
obra c[clica; he aqui el plan de Victor Rugo, al 
emprender la Leyenda de los siglos. 

Habrán, pues, de desfilar las diferentes épo­
cas de la Historia: los tiempos biblicos, las eda­
des paganas, las cristi,mas, las modernas, 
cuanto fué y es, y hasta cuanto será ... Acaso, 
sobre todo, cuanw sera,-porq ue ya sabemos 
que; V!ctor Hugo vaticina. 

As[, la Leyenda de los si9los engloba multitud 
de poemas, ya épicos, ya líricos, ya filosóficos; 
la obra pertenece al orden compuesto, y en 
ella, mas acaso que en ninguna de sus anterio­
res producciones, adopta el autor la actitud de 
mago, visionario, evocador y vate, en el anti­
gno sentido de la palabra. Aspira á. mostrar Ju 
etapas que ha seguido la humanidad, á eslu• 
diar el problema único, el sér bajo su triple faz, 
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ocultando, como el florentino, bajo el velo de 
los versos extrafios honda doctrina metafísica, 
porque siempre tendió á la especulación y me­
ditación y el conocido kantiano Renouvier es­
cribió 111; volumen entero y bien hilado sobre 
las ideas filosóficas de Viciar Rugo. 

Esta pretensión metafisica va unida á la pre­
tensión épica. Víctor Rugo da, en la Leyenda, 
la medida de su colosal ambición. Quiere do­
tará Frauria de una epopeya en verso, como 
Juego querra dotarla de una epopeya en prosa, 
Los miserables. Faltaba a Franc111 su Homero, 
su Virgilio: Víctor Hugo lo será, porque (asi 
lo cree) no hay para su musa imposibles. 

Anhela, pues, salir de si mismo, objetivar su 
inspiración, hacer resonar en la lira la voz de 
las multitudes y los sonoros ecos de todo lo 
creado ... 

No basta querer. Las epopeyas hao surgido, 
positivamente, de otro modo, y no fué asi 
como brotó el Romancero. ¿Qué hizo Víctor 
Hugo? Lo contrario de lo que hfoieron los 
grandes poetas épicos. Estos, obedeciendo á la 
presión de la masa, recogiendo los cabos de 
mil sen ti mientas colecli vos, trenzaron su tren­
za de oro. Unn acción, un momento de la vida 
de la raza, culminando sobre los resta?tes, 
vioo á ser como simbolq de toda ella. Es 01erto 
que hay nn genero de poesía épica, los poemas 
indios, en q ne los episodios son tan frondosos Y 
confusos, que apenns puede retenerlos la me­
moria. No falta, sin embargo, unidad en el nú­
cleo de e.;tos poemas, y el asunto del Rama-
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reflejo de la ambición nacional desde 1793. Y, 
realmente, la filosofía de Rugo no va más a.lla. 
de lo que 1793 significa. 

Nunca el pobre diablo de Zorrilla, que era 
tan poeta lirico como pudo ser Víctor Hugo, y 
cuyo teatro romántico es más humano que el 
del autor de Hernani, hubiese soñado en eri­
girse en Moisés de los pueblos, en apóstol de la 
humanidad. Sus pretensiones eran menos com­
plicadas. iQuiéI! sabe, si nace fre.ncés1 A.qui, la. 
gente se hubiese reído. Somos, en ese respecto, 
escépticos, y aunque tan cerca de Marruecos, 
sólo en pol!tica admitimos santones. Y esta­
mos muy lejos ¡ay! de aspirará ser fanales de~ 
mundo ... 

No por eso se suponga que en Francia, donde 
hay tan agudos crlticos y espiritus tan des~n­
gañados, faltó quien examinase y hasta quien 
sonriese. A.un antes de la muerte de Vfctor 
Rugo, y sobre todo desde que se descolgó de 
su peñasco, la inteligencia francesa ~rot~stó 
de lo excesivo y descomunal de la asp1rac1ón, 
y de cuanto existia de ca.duo~ y falso en la& 
creaciones. La hugolatria fué sm duda un cu­
rioso fenómeno, algo como hipnotización del 
ingenio francés, tan amigo de comprender Y 
discernir; y duró y dura todavía, y de ta.! modo 
dominaba /J. los que la padecieron, que ~lon­
court nos cuenta como, en un banquete litera-· 
rio, al pronunciar un invitado un~ palabra. 
«algo blasfematori1u sobre Rugo, Samt Vlotor 
se puso literalmente frenético, y Carlos Blano 
sufrió un ataque de epilepsia. La cascarilla do-
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rada, sin embargo, se cala visiblemente, y, 
antes que la posteridad, los contemporáneos 
inauguraban la severa revisión. Baudelaire, /J. 
quien Hugo cuenta entre sus fieles, sólo ~e 
atreve á decir restrictivamente de la Leyenda 
«que es el único poema épico que pudo crear 
un hombre de hoy, para lectores actuales,. 
Goncourt ingiere el siguiente diálogo en sus 
.Memorias literarias:• Víctor Hugo-dice uno­
tiene ideas acerca de todo ... No-responde 
otro-, ideas no; imágenes,. Y el novelista de­
clara el sentimiento irónico que despierta en 
él la jerga mística, hueca y resonante en que 
pQntifican Michelet y Hngo, como si estuviesen 
unimismados con la divinidad. Por su parte, 
Michelet, que tantas analogías tiene con Hugo, 
declara que éste cultiva «la estética de la mons­
truosidad,. Zola hace de la segunda parte de la 
Leyenda implacable disección, y afirma que 
Víctor Hugo se cree más majestuoso, cuanto 
más vacíos e~tán sus versos. El más duro de 
todos, sin embargo, es Lemaltre. El que con­
sideró á Barbey d'A.urevilly «rostro enmasca­
rado• califica á Víctor Hugo, nótese el matiz, 
de calme. que le es extranjera,. En medio de 
su elogio hiperbólico /J. Rugo, Renan expresa 
algo semejante, al decir que ignora si puede 
llamarle francés, alemán 6 español, y que unas 
veces Je ve más alto y otras mé.s bajo que la 
humanidad. Este carácter poco nacional de 
Hugo, en sus defectos como en sus cualidades, 
no se oculta é. Lemaítre. y, en su diatriba, 
pone el dedo en la llaga. Hugo es un hombre 
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Aspiraba el Parnaso á un renacimiento poé­
tico, sobre los ya mustios laureles del roman­
ticismo; pero, en el riguroso sentido de la 
palabra, no era una escuela. «¡Ni siquiera he­
mos escrito un prefacio!•, protesta Catulo Mén­
dez. «El Parnaso - afüide el mismo testigo­
nació de la necesidad de reaccionar cont1·a I& 
cola bohemia del romanticismo, constituyen­
do, además, una liga de ingenios que simpati• 
zaban en materia de arte. Nuestras admiracio­
nes no nacían de nuestras amistades; al con­
trario. Donde quiera que velamos un artista. 
corrlamos á él. El grupo parnasiano no se ha 
formado sobre la base de una teoría ó estética 
especial; nunca ninguno de nosotros quiso im­
poner á otro su óptica artlstica; sin duda por 
eso eran tan varios los talentos del grupo, y, 
sin duda, por eso no nos hemos detestado nun­
ca. Como no hubo iglesia, no hubo herejes, ni 
cultos rivales,. 

A pesar de esta profesión de fe del que siem­
pre recabó el mérito de haber dado la señal 
del movimiento parnasiano, por mucho que en 
éste se evitasen las proclamas y los exclusivis­
mos escolásticos, tenemos que reconocer que 
se basaba en algunos principios esenciales. Es­
tos principios pueden reducirse á la teorfa del 
arte por el arte, á la perfección de la forma, /¡ la. 
impasibilidad y á la objetividad. 

Para buscar el origen de tales dogmas tene­
mos que recordará dos p0etas de quienes ya 
hablé en El romanticismo y La transición: A.!• 
fredo de Vigny y Teófllo Gautier, y acaso de-
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biéramos remontarnos hasta Andrés Chénier, 
el más pagano tle todos. 

Retrotrayéndonos únicamente á. Vigny, si 
nos atenemos á someras clasificaciones, es un 
romántico. Su vida literaria se inaugura con la. 
estrecha intimidau. de V!otor Rugo; en los co­
mienzos del cenáculo, no hay otro más fervien­
te. Pero, al avanzar la escuela, poco á poco, 
Alfredo de Vigny se desvla de ella, con la re­
serva silenciosa y altiva que caracteriza su 
modo de ser y todos sus actos. Víctor Hugo, 
S&inte Beuve, al principio sus grandes amigos 
y admiradores, van alejándose de él: es el único 
de los románticos que no consigue imitadores. 
La gradual mala voluntad de los románticos 
llega al extremo de que Víctor Rugo altera 
uno de sus textos en que ensalzaba hasta las 
nubes á Etoa, obra maestra de Viguy, ponien­
do en vez de Vigny Milton, y en vez de Eloa, 
Elparaiso perdido. La actitud aristocrática de 
Vigny contrasta con la de los romauticos, que 
al correr de los años se democratizau hasta en 
su inspiración. La casa de Víctor Rugo está 
siempre llena de una cáfila de gentes de medio 
pelo, no sólo social, sino literariamente hablan­
do; esta grey es útil á la reputación de Rugo, y 
la cultiva; pero Vigny, casado ya, y muy re­
mirado y selecto en todo, no quiere ni que su 
mujer frecuente semejante cotarro, ni que al­
terne con madama Rugo, para que á lo mejor 
la tuteen, como tuteaban á la esposa del poeta 
los del cenáculo. 

Y esta exquisitez de la relación personal la. 
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tiene Vigny para la obra literaria. No abre su 
corazón. No le pidáis los gritos de dolor de Al­
fredo de Musset, y antes que Leconte de Lisie 
haya escrito su f11moso soneto Los exhibicio. 
nistas, Vigny maldice de la vil publicidad, pi· 
oota donde las pasiones profanas abofetean al 
poeta, y reniega de los que buscan la popula­
ridad en el momento presente y no en lo ve­
nidero. Con arreglo á este programa, que en él 
ers la expresión de su misma naturaleza, ele­
gante, ultrsdelicada, sujeta á una sola fe, la 
del honor, vivió siempre el poeta de la famosa 
e torre de marfib, triste, recogido, enfermo, 
como dijo malignamente Sainte Beuve, cde la 
enfermedad de las perlas•. 

El fué quien, veinte años antes de que se 
fundase el Parnaso, en La muerte del lobo, ex­
clamó: «Solo es grande el silencio: el resto, 
flaqueza. Gemir, llorar, rezar, cobardia! Cum­
ple con animo tu larga y osada faena, en el 
camino adonde te llame la suerte, y luego, 
como yo, sufre y muere callado•. En una épo­
ca de verbosidad, y en prosa, afirmaba: «El si• 
lencio es la mejor critica de la vida•. 

De estas condicione;; de Vigny, de su aisla­
miento del púhlico, resultó que el público 
igualmente se distanció de él. Fue necesario, 
dice Brunetiere, que la evolución del arte pre• 
parase la capa de lectores capaces de estimar 
en su valor y poner en su lugar al autor de 
Etoa. 

Y, al hacer el recuento de los méritos y ti· 
tu_los de Vigny, se vió que principalmente des-
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oollaba en el el don de traducir en símbolos 
poéticos el pensamiento filosófico. As!, se le ha 
qombrado el poeta filósofo por excelencia; y no 
tanto se le puede contar entre los ascendientes 
del Parnaso por esto, como por su impasibili­
dad y objetividad. 

Cuando Viguy murió, en 1863, de un cáncer 
en el estómago (habiendo soportado el horrible 
mal sin desmentir un momento su or"'ulloso 
estoicismo, poniendo por obra lo dicho~¡¡ ve­
ces, que no es insoportable un hombre que 
cuenta sus enfermedades, y que una educación 
elegante enseña a desdeñar el sufrimiento lísi· 
co), empezaba a notar que por fin el público Je 
pertenecía; no sólo se le iba a comprender 
sino á preferirá los románticos con él venido; 
al mundo, y tan distintos de él, en Jo hondo 
de la individualidad, aparte de escuelas y teo­
rías. 

La perfección de la forma, otro dogma de la 
escuela, tuvo por precursores á Teófilo Gautier 
y á Teodoro de Banville. Re observado, en La 
~ransición, que la teoría del arte por el arte 
d1ó un golpe mortal á Ja escuela romántica, y 
poco queda que añadir sobre el mismo tema. 
Con razón los parnasianos tomaron por maes­
tro y juez al «impecable• Teo. No hacían sino 
rendir justo tributo al perenne hondo esfuerzo 
hacia la perfección, del insign~ artífice del ver­
ª? y de la prosa. No sólo para la escuela parna­
Sl!lna será Gautier un precursor: ya veremos 
como ha encerrado en sus versos la futura 
originalidad de Baudelaire. En las especiales 
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